
7ASábado 16 de diciembre de 2023 La Estrella de Panamá laestrella.com.pa | D E estrellaonline Q laestrellaonline

 Opinión  
laestrella.com.pa | D E estrellaonline Q laestrellaonline

Inteligencia colectiva y 
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La epistemología se define como la disci-
plina que estudia el conocimiento y la 
justificación de las creencias. 
Tradicionalmente, se ha enfocado en 

tales actos desde una perspectiva individual, sin 
embargo, desde hace algún tiempo dichos con-
ceptos se entienden desde la dinámica de gru-
pos: conocer/saber y creer se refieren a estados 
que se actualizan en un sistema de coordenadas 
sociales: los individuos conocen o saben, y creen, 
en un determinado contexto social e histórico, 
donde confluyen intereses de todo tipo. 

Desde luego, en la práctica, es dudoso im-
putar agencia epistémica real a los grupos, sino 
es a partir de la agencia epistémica individual. 
Y si esto es correcto, entonces estaríamos ex-
puestos a lidiar con lo que los lógicos llaman 
falacia de composición, que consiste en infe-
rir que el todo tiene las propiedades de las par-
tes: dado que los individuos (partes) son agen-
tes epistémicos, se sigue que el grupo (todo) 
también lo es. Cuando hablamos, por tanto, de 
las habilidades epistémicas de los grupos, lo 
hacemos como parte de una construcción 
(metafórica, si se quiere), a partir de estados de 
cosas estadísticos, v.g., que la mayoría o la to-
talidad de tal o cual grupo conoce o cree tal o 
cual cosa, como cuando decimos: los terrapla-
nistas creen que el planeta Tierra tiene la 
forma de un disco, los creacionistas rechazan 
la teoría de la evolución, los católicos creen en 
la inmaculada concepción de María o los cien-
tíficos saben que la energía no se crea ni se 
destruye... 

Aunque los procesos cognitivos se puedan 
interpretar y explicar desde el punto de vista 
individual, se ha sostenido que, si se realizan 
en relación con los demás, podrían llevar a 
mejores resultados: colectivamente tendría-

mos mejor desempeño que el que podemos 
tener individualmente, y no solo eso, sino que 
las respuestas a los problemas que enfrenta-
mos podrían ser más creativas. Para ilustrar 
esta idea, los expertos suelen citar el teorema 
del jurado de Condorcet, que postula que la 
probabilidad de que un colectivo llegue a la 
respuesta correcta en una decisión entre dos 
opciones cualesquiera crece con el aumento 
del tamaño del grupo, siempre que el prome-
dio de las probabilidades individuales de deci-
dir correctamente sea mayor a 0.5; es decir, 
que la mayoría de los individuos tenga más 
probabilidades de dar con la respuesta correc-
ta que de equivocarse.  

Independientemente de las objeciones que 
se pueden plantear al teorema, este suele verse 
como un argumento a favor de la democracia: 
entre más personas participan, si las condicio-
nes adecuadas se dan, los grupos tomarán las 
decisiones correctas. Pero, si esto es así, ¿cómo 
se explica la incompetencia epistémica de los 
grupos en, por ejemplo, decisiones políticas? 
¿Podría justificarse que Milei era la respuesta 
correcta del electorado en las recientes elec-
ciones argentinas o se equivocó -epistémica-
mente hablando- el electorado de ese país?  

Otro tema interesante es el de las mentiras 
grupales. ¿Por qué o, más bien, cómo llegan los 
grupos a sostener mentiras? Bajo el supuesto 
de que la mentira sea una respuesta incorrec-
ta, considerando las condiciones del teorema, 
las probabilidades de la mentira en una situa-
ción de decisión epistémica deberían aproxi-
marse a cero. Sin embargo, es un hecho que 
tenemos que lidiar con la mentira, no solo in-
dividual sino colectiva (grupal). ¿Cuántas 
mentiras, por ejemplo, habremos creído y di-
fundido en relación con la minería y el conflic-
to social relacionado con la Ley 406? ¿Cuántas 
mentiras serán enunciadas por candidatos y 
creídas por los electores en las próximas elec-
ciones?
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La ideología supremacista 
masculina afirma que las mu-
jeres son inherentemente in-
feriores a los hombres. Este 

argumento se sustenta con la religión. 
El vientre de María Auxiliadora pudo 
ser una alegórica guardería para el 
Hijo de Dios.    

Esta masculinidad, principal refe-
rencia para encarnar el ser supremo, 
devalúa a la mujer.  Póngale fecha de 
vencimiento al opio del pueblo, y a la 
docena de dioses mitológicos naci-
dos de una virgen el 25 de diciembre. 
Los negocios se conformarían con 
Santa, Cláusula del desenfrenado 
consumo.  

Helena Blavatsky (La Doctrina 
Secreta) levanta el telón: “Ningún sis-
tema religioso exotérico ha adoptado 
jamás una creadora femenina, y por 
eso la mujer fue considerada y trata-
da, desde los primeros albores de las 
religiones populares, como inferior al 
hombre. Solo en China y Egipto, 
Kwan-Yin e Isis fueron colocados a la 
par de los dioses masculinos.”   

 “9 Meses” después del 25 de marzo, 
fecha de la supuesta crucifixión de 
Jesús, la iglesia en Roma comenzó a 
celebrar la Navidad (25 de diciembre 
del año 336).  Will Durant reconoció 
estas fusionadas saturnales del sols-
ticio invernal: “Las estatuas de Isis y 
Horus pasaron a llamarse María y 
Jesús; la fiesta de la Purificación de 
Isis se convirtió en fiesta de 
Natividad”  

En las historias de las religiones, la 
voz de las mujeres rara vez se escu-
cha.  De no ser invitada a la Última 
Cena, la Mujer Maravilla tendría que 
traer su propia silla.   Letitia Rawles, 
“quería ser sacerdote desde la escue-
la primaria”. Fue desterrada por la 
iglesia católica por ambiciosa, des-
pués de servir 47 años como monja.  

Hay muchas diosas, otrora venera-
das, en diferentes culturas. El nombre 
Alá (Allah), como lo atestigua el pro-
pio Corán, sonaba en la Arabia pre-
islámica.  Hablaban de Alá como ella, 
una deidad femenina del útero.  Al-lat 
era una de tres diosas seguidas como 
amenazas a la naciente fe.  No dejes 
por fuera a Pandora con esa caja que 
“contenía todos los males del mundo”.    

Ma’at es otra. Los siete principios de 
esta diosa fueron eclipsados: (1-
Verdad, 2-Justicia, 3-Armonía, 4-
Equilibrio, 5-Orden, 6-Propiedad, 7-
Reciprocidad).  La “MA’ATematica” 
regulaba el funcionamiento de la na-
turaleza, el cosmos y la interacción 
humana.  Líbranos de todo mal, gri-
taron los ambientalistas contra la em-
presa minera, al integrar esos siete 
principios como guía para llevar una 
buena vida.   

En el antiguo Egipto, el Ankh era un 

símbolo de vida eterna, representan-
do armonía entre los sexos. El óvalo 
en la parte superior simboliza el prin-
cipio femenino; matriz como portal 
para la vida, el viaje inter-dimensio-
nal, la transformación y el poder.  La 
sección alargada del Ankh represen-
ta el falo o pene.   

El óvalo del ankh fue excluido, y re-
ducido a una cruz del principio mas-
culino. Rumbo al Concilio de Nicea, 
325 d.C., el emperador Constantino 
declaró, “In hoc signo vinces” = Con 
este signo / crucifijo vencerás. En el 
nombre del Padre, del Hijo, y del 
Espíritu Santo.  (Apagón, el principio 
femenino es un cero a la izquierda).  

El libro, Woman’s Coming of Age, 
(ed. Schmalhausen y Calverton, N.Y. 
1931): “advirtió a aquellas mujeres que 
se regocijaban imprudentemente al 
descubrir que no estaban hechas de 
una costilla torcida, ni siquiera de los 
pecados de Satanás. Después de de-
mostrar que la mujer no es inferior 
mental y físicamente al hombre, hay 
que pasar a demostrar que es supe-
rior”.  

Durante un embarazo, los genitales 
fetales son fenotípicamente femeni-
nos.  Después de 6 a 7 semanas de 
gestación, se inducen cambios que 
resultan en el desarrollo de los testí-
culos. Los hombres ignoran que el ce-
rebro de la mujer (según el peso cor-
poral) es más grande, complicado y 
de textura más fina. Esto indica una 
mayor evolución.   

Recuerden, las mujeres poseen 2 
cromosomas “X” que llevan los fac-
tores genéticos de inmunidad.  El 
hombre, con una sola “X”, debe tirar 
la toalla. El sesgo en la religión, la 
ciencia y los montajes sociales, re-
fuerzan la ignorancia fisiológica al 
afirmar falsedades.  

Algunos países mantienen a las 
mujeres en un “salsipuedes” sistémi-
co. Unicef calcula que unos 200 mi-
llones de mujeres y niñas sufren la 
mutilación genital femenina. Estas 
son acusadas de ser insaciables si no 
se extirpan partes de sus genitales, 
especialmente el clítoris.  Los ma-
chistas lo justifican. Desean garanti-
zar la virginidad y fidelidad antes del 
matrimonio.   

Muchos hombres viven aterroriza-
dos ante su confusión sexual. “El 
miedo a las mujeres”, según Wolfang 
Lederer M.D. “El culto a la inmortali-
dad sexual adora a la mujer. El culto 
a la inmortalidad individual, donde-
quiera que se encuentre, desprecia a 
la mujer”.  

 Blavatsky baja el telón con la si-
guiente conclusión: “El esoterismo 
ignora ambos sexos. Su deidad su-
prema no tiene sexo ni forma, ni 
padre ni madre, y sus primeros seres 
manifestados, tanto celestiales como 
terrestres, se volvieron andróginos 
solo gradualmente y finalmente se 
separaron en sexos distintos”.
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Los líderes políticos que al-
canzan el honor de dirigir 
una nación desde la presi-
dencia, el cargo más alto y 

de más responsabilidad, entran en 
la historia de un país, ya sea por 
sus virtudes de genuinos estadis-
tas o por su carencia de carácter y 
voluntad al tomar decisiones en 
beneficio del futuro de todos. El Dr. 
Juan Demóstenes Arosemena 
pertenece a los primeros, pues 
entre el primero de octubre de 
1936 y el 16 de diciembre de 1939, 
escaso tiempo para desarrollar 
iniciativas presidenciales, demos-
tró su capacidad de estadista vi-
sionario, carácter y voluntad sufi-
ciente para dejar una huella pro-
funda en la historia panameña. 

El 16 de diciembre de 1939 los dia-
rios recogieron en sus noticias la 
honda tristeza ciudadana por el luto 
ante la partida del Dr. Arosemena y, 
como muy bien lo anotaron, era un 
momento muy prematuro para 
analizar el legado que él había de-
jado. Solamente resaltaron desde la 
perspectiva de su carácter y fideli-
dad a sus principios la declaración 
que hizo por la petición que le ha-
bían insinuado los partidos políti-
cos para que continuara más allá de 
su período constitucional. El Dr. 
Arosemena afirmó tajantemente 

que su convicción democrática no 
se lo permitía. 

Ciertamente, analizar el legado 
del Dr. Arosemena, es una tarea de 
múltiples dimensiones porque sus 
ejecutorias comenzaron inmedia-
tamente como jefe de sección de 
Guerra y Marina en la administra-
ción gubernamental del primer 
presidente de Panamá, Manuel 
Amador Guerrero, quien gobernó 
del 20 de febrero de 1904 al 1 de 
octubre de 1908. Posteriormente, 
desempeñó cargos públicos en las 
siguientes seis administraciones 
de manera continua y bajo dife-
rentes ideologías partidarias. 
Entre los cargos desempeñados se 
destaca el de secretario de la Corte 
Suprema de Justicia, juez superior 
de la república, ministro de 
Relaciones Exteriores y goberna-
dor de Colón. Internacionalmente 
fue delegado al Congreso Postal de 
Madrid y a la Asamblea General de 
la Sociedad de Naciones, así como 
jefe de la delegación panameña a 
la VII Conferencia Internacional 
Americana de Montevideo.  

El Dr. Arosemena mostró sus 
cualidades de liderazgo político y 
buen gobierno durante el tiempo 
que estuvo fungiendo como go-

bernador de Colón. No solo inter-
vino en la ejecución de obras de 
infraestructura como el arreglo de 
la cárcel, del cuartel de la Policía, 
el parque público, la nomenclatu-
ra de las calles y avenidas, el alum-
brado eléctrico subterráneo, la 
construcción del Gimnasio 
Municipal, del Palacio Municipal y 
otras, sino también en la armoni-
zación de intereses entre la Unión 
Colonense, el Gobierno general y 
la comunidad logrando establecer 
el Ayuntamiento de 1922 que con 
su trabajo se atendieron las nece-
sidades e intereses del distrito y se 
disfrutó de calma social. 

Al seguir este crecimiento de la 
figura del Dr. Arosemena como 
líder político, se entiende clara-
mente que su llegada a la presi-
dencia de la República de Panamá 
el 11 de junio de 1936, no se debió 
a razones partidistas o de simples 
intereses electorales. Él mismo le 
puso el nombre a la distinción de 
ser presidente en el primer dis-
curso que dirigió a la nación, cuan-
do expresó que ser presidente es 
una responsabilidad histórica y un 
contrato supremo. 

Sus ejecutorias se pueden cali-
ficar de acuerdo con esa idea por-

que sus decisiones se fueron con-
catenando con esa línea orientada 
sin desviación alguna hacia la 
construcción de un país con futu-
ro. Y así, tuvo la oportunidad de fir-
mar los tratados Arias - Roosevelt, 
y fueron surgiendo obras públicas 
en los sectores de salud, educa-
ción, proyectos agropecuarios, 
sociales y de la economía. En 1938, 
con su apoyo decisivo se celebra-
ron en Panamá los Juegos 
Centroamericanos creando una 
ventana para que los atletas pana-
meños se mostraran protagonis-
tas en todas las disciplinas. 

En medio de las numerosas e 
importantes obras que propuso y 
ejecutó el Dr. Arosemena durante 
su gestión, no se puede dejar de 
mencionar la que sirve como sím-
bolo máximo de su visión como 
estadista. La Escuela Normal sur-
gió en el centro del país, en el llano 
de las luces, y cuando se concluyó 
el edificio monumental, empezó el 
5 de junio de 1938 a deslumbrar 
con la fuerza de la educación a 
todos los rincones panameños.  

La Escuela Normal de Santiago 
acogió a estudiantes de todas las 
provincias que una vez converti-
dos en maestros y maestras se en-

cargaron de cumplir con el propó-
sito que le marcó el Dr. 
Arosemena, servir mediante el 
conocimiento y la verdad para la 
redención del interior y para el 
progreso auténtico de Panamá.  

Son innumerables las obras que 
impulsó el Dr. Arosemena, pero la 
Escuela Normal lleva su nombre, 
porque ella resume su idea de go-
bierno. La educación es liberación, 
oportunidad, progreso, conviven-
cia, cultura y más. Don Narciso 
Garay lo expresó de esta manera: 
“La implantación de la Escuela 
Normal de Santiago de Veraguas es 
un acto de valor civil que denota en 
el autor absoluto desprendimiento 
de prejuicios locales y visión pro-
fética del porvenir. Es el pedestal 
más firme en que puede asentarse 
la gloria de un gobernante”. Y cada 
vez que se entona el himno de la 
Normal, se alude al sueño del Dr. 
Arosemena, porque se canta 
“...normal augusta, templo sagrado, 
fuente inefable de inspiración, faro 
y antorcha, sol esplendente, de 
nuestra Patria, la redención”. 

El Dr. Juan Demóstenes 
Arosemena es una figura política 
extraordinaria que guió los desti-
nos de Panamá hace 87 años, y lo 
hizo con tal visión, voluntad y 
ciencia que en estos momentos, a 
pesar de la distancia en el tiempo, 
puede servir de inspiración y ex-
celente ejemplo para nuestros lí-
deres de hoy.
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